Septiembre de 2010. Opción A. 

TEXTO 

En los últimos tiempos, en algunos países occidentales, se plantea el tema de la conveniencia de prohibir el velo de las musulmanas. ¿Es el velo de las musulmanas un símbolo machista? ¿Vulnera la dignidad de la mujer, y presupone y potencia su sumisión? Estas preguntas suponen una identificación entre una prenda -el velo- y unos valores -los patriarcales- que está lejos de ser evidente. El velo no significa lo mismo siempre, ni en todas las culturas, ni para cada una de las mujeres que lo adoptan. Pero el auténtico argumento a favor de la no prohibición es que lo que está en juego es la libertad de las propias musulmanas. Que el velo es machista es, en muchos casos, absolutamente cierto, pero prohibirlo enarbolando esa razón resulta en buena medida contraproducente. La lucha de las mujeres por su liberación ha sido el acontecimiento más fructífero y liberador de la modernidad, pero lo ha sido así porque fueron ellas las que encabezaron la lucha: ellas fueron las protagonistas, como ahora lo han de ser las musulmanas. Lo que la prohibición lograría sería retirar de la cabeza de las mujeres el mero velo externo, sí, pero al presumible precio de mantener incólume el interno, que es el que principalmente hemos (han) de combatir: el machismo son ante todo ideas y representaciones mentales, y sólo secundariamente ropas, hábitos y servidumbres. Son ellas las que han de descubrir su camino, sin que les indiquemos cuál es "el adecuado" ni les forcemos a transitarlo. 

Especifique cuál es la tesis del texto, su estructura argumentativa (argumentos y contra-argumentos) y los marcadores discursivos empleados en el mismo.

Estamos ante un texto distribuido en 5 párrafos, que se puede dividir en tres partes: una introducción que presenta el tema (primer párrafo), un cuerpo argumentativo (párrafos 2- 4) y la tesis del texto que aparece como conclusión (párrafo 5). Se trata, como vemos, de un texto de estructura inductiva. 

El tema del texto, introducido en el primer párrafo, es la posible prohibición del velo musulmán y la tesis, explícita en el último párrafo, es que no debería prohibirse. Los primeros dos argumentos que se ofrecen son los siguientes: (i) que llevar el velo no siempre implica aceptar los valores machistas y patriarcales, ya que depende de la persona que lleva el velo y de su cultura (párrafo 2) y (ii) que prohibir el velo es un ataque a la libertad de las mujeres que lo llevan (lín. 7-8). Es interesante comprobar en este texto que el conector “pero” está uniendo dos argumentos a favor de la tesis. En realidad, lo que contradice ese conector es que el primer argumento sea el único o el más importante. 

Inmediatamente después, se ofrecen una serie de contraargumentos y argumentos relacionados con el conector “pero”, que en estas ocasiones sí tiene su valor habitual de contraponer dos perspectivas antagónicas: 

(i) contraargumento: el velo suele ser machista 

PERO 

argumento: prohibirlo puede ser contraproducente (lín. 8-10) 

(ii) contraargumento: la lucha feminista es fundamental 

PERO 

argumento: es importante que parta de las mujeres (lín. 10-13) 

(iii) contraargumento: la prohibición quitaría el signo externo patriarcal 

PERO 

argumento: no eliminaría la mentalidad machista (párrafo 4) 

En definitiva, como se ve, todos los argumentos se pueden reducir a uno: prohibir a las mujeres hacer algo que quieren hacer no es el mejor modo de luchar por su liberación. 

Septiembre de 2013. Opción A 

TEXTO 

1 La palabra motivación lleva un par de décadas incrustada en el aparatoso torreón del 

2 vocabulario empresarial. 

3 Motivar a un chaval para que estudie ha constituido siempre un objetivo digno de ser 

4 perseguido. Motivar a un crío que no le ve la gracia a las lecciones que tiene por delante, 

5 estimular a los alumnos de una clase atiborrada para que presten atención: he ahí la labor 

6 del buen profesorado, siempre luchando contra las limitaciones y los agujeros del sistema, 

7 sacrificándose para llegar a donde no alcanzan los medios públicos. Mucho respeto, pues, 

8 para el verbo motivar en sus mejores acepciones. 

9 Otra cosa es lo que las empresas consideran motivación, y que tiene mucho más que 

10 ver con el descubrimiento de que las gallinas ponen más huevos si tienen las luces 

11 encendidas para que no puedan dormir. La motivación es hoy un asunto peliagudo, lo mires 

12 por donde lo mires. Entre motivar a un estudiante y dar cursillos de motivación a jefes y 

13 capataces para que sean capaces de motivar al trabajador media un estrecho que es, más 

14 que un trecho, un océano. 

15 No podemos ignorar que lo único que motiva es ver que el trabajo bien hecho se 

16 aprecia y se recompensa; y que quienes meten la pata repetida e intencionadamente son 

17 penalizados. Por el contrario –qué les voy a contar a ustedes–, nada desmotiva más que 

18 asistir a la continua escalada de los más inútiles y de los más pelotas y de los más dóciles. 

19 Hace demasiado tiempo que la mediocridad campa por sus respetos, y, presumiblemente, 

20 tenemos para largo. 

¿Cuál es la intención comunicativa del emisor? Relaciónela con el género textual utilizado y sus características morfosintácticas y pragmático-textuales. 

Estamos ante un texto expositivo-argumentativo, un artículo de opinión, en el que la intención del autor es convencer a los lectores de su punto de vista. Por lo tanto, podemos decir que la función predominante en el texto es la conativa o apelativa, por la que exhorta al lector a plantearse el modo en el que las empresas pretenden motivar a sus empleados. De ahí todas las expresiones que incluyen al lector (“lo mires por donde lo mires”, lín. 11-12, “no podemos ignorar”, lín. 15, “qué les voy a contar a ustedes”, lín. 17). Mención especial merece la frase de las líneas 7-8, pues, a pesar de la ausencia de verbo en imperativo, la intención comunicativa no deja de estar clara. 

No obstante, para conseguir su propósito, el texto nos presenta datos objetivos que nos ayuden a entender el punto de vista del autor. En este sentido, podemos hablar de la función denotativa del texto. Un ejemplo serían las líneas 3-4, en las que se nos plantea, en modo indicativo y con un orden de palabras canónico (SVO), que motivar a un chaval ha sido siempre un objetivo digno. Además, dado que el problema tratado es utilizar de forma adecuada un término (“motivación”), podemos observar la importancia que el autor (o autora) da a la propia función metalingüística, por la que los hablantes podemos reflexionar sobre el uso que le damos a nuestras palabras (párrafo 3). 

Por último, dado que se trata de un artículo de opinión, es evidente la intención del autor de expresar su punto de vista desde una perspectiva original y propia. De ahí que desarrolle tanto la función expresiva como la poética. Esta es la razón por la que se expresa por medio de imágenes (lín. 2-3), utiliza abundancia de adjetivación, incluso antepuesta (“aparatoso torreón”, lín. 1; “continua escalada”, lín. 18), frases hechas (“meten la pata”, lín. 16), metáforas (“el aparatoso torreón del vocabulario empresarial”, líneas 1 y 2, “la continua escalada de los más inútiles”, lín. 18), un léxico muy expresivo (“una clase atiborrada”, lín. 5; “un asunto peliagudo”, lín. 11) o incluso verdaderos juegos de palabras (lín. 13-14). 

En definitiva, el objetivo del texto, que no es otro que convencernos del punto de vista del autor, utiliza todos los mecanismos que le ofrece el lenguaje: la exhortación al receptor, los datos objetivos, la reflexión lingüística y, por supuesto, la belleza y originalidad del texto. 

Septiembre de 2016. Opción A 

TEXTO 

1 Por mucho que se empeñen las revistas femeninas en publicar de vez en 

2 cuando titulares felices sobre Mamás a los 40 y mostrar un catálogo de madres 

3 cuarentonas que a los pocos días del parto recuperan su envidiable figura, los 

4 pediatras comienzan a preocuparse por lo que parece ser una tendencia en 

5 alza. Hace tan solo unos años, antes de que la crisis azotara, se achacaba el 

6 retraso en la maternidad a un exceso de agenda vital, a la obsesión por medir 

7 cada etapa; pero ahora no hay manera de eludir lo obvio: las mujeres tienen 

8 miedo a que el embarazo les haga perder un trabajo ya de por sí escaso y mal 

9 pagado, a no tener tiempo para atender a un hijo o a ser incapaces de ofrecerle 

10 un buen futuro. La consecuencia es que, mientras las maternidades se 

11 retrasan, la tozuda naturaleza se impacienta: a los 35 una mujer es mucho más 

12 joven de lo que fueran las mujeres de hace medio siglo, pero la biología es 

13 conservadora y no son pocas las que mediada la treintena tienen que recurrir al 

14 empujón de la reproducción asistida. Todo se ha dilatado: la adolescencia, la 

15 juventud, la llegada de la definitiva madurez y, ya en estos últimos tiempos, la 

16 independencia económica, pero los ovarios no atienden a razones sociales ni 

17 económicas. ¿Cabe entonces reprocharle a alguien que tenga miedo a traer 

18 hijos al mundo? Más bien al contrario lo que ocurre es que las mujeres 

19 (acompañadas o no por sus parejas) están siendo tan responsables que, ante 

20 la perspectiva de no poder conciliar trabajo y maternidad o de criar a una 

21 criatura en un país en el que se va desintegrando el sistema público, deciden 

22 no tenerlo o posponerlo al límite, a ese límite en el que los niños nacen con 

23 menos peso por la cantidad de embarazos múltiples que conlleva la 

24 reproducción asistida. Es la economía (estúpidos) jugando con lo más sagrado. 

Describa los principales mecanismos de cohesión utilizados en el texto, que consiguen darle coherencia de significado. 

El tema del texto es la maternidad tardía (sus causas, sus consecuencias y sus posibles culpables). Consta de un único párrafo que se puede dividir en tres partes: una introducción (lín. 1-5), que presenta el tema de la maternidad tardía como un problema; un nudo (lín. 5-24), en el que se desarrolla la argumentación, presentando las causas de este problema (económicos: líneas 5-10) sus consecuencias (un problema con la naturaleza: lín. 10-17) y sus responsables, pues exime de culpa a las mujeres (lín. 17-24); y un desenlace breve e impactante, en la línea 24. 

Todo el texto está bien cohesionado y es coherente por la unidad temática que presenta. Desde un punto de vista referencial, se puede interpretar que está hablando de la realidad española de principios del s.XXI y en esa clave se entienden las expresiones “las revistas femeninas” (lín. 1), “la crisis” (lín. 5), “las mujeres” (lín. 7, 18) o “un país” (lín. 21). Por su parte, desde el punto de vista semántico, todo el texto gira en torno al campo semántico de la maternidad: “mamás” y “madres” (lín. 2), “parto” (lín. 3), “maternidad(es)” (lín. 6, 10, 20), “embarazo(s)” (lín. 8, 23), “reproducción asistida” (lín. 14, 24), “ovarios” (lín. 16), “traer hijos al mundo” (lín. 17-18), “criar” (lín. 20), “criatura” (lín. 21), “niños” y “nacen” (lín. 22). 

El texto comienza contrastando la visión que presentan las revistas femeninas (con términos positivos como “felices” o “envidiable”) con la realidad que señala la ciencia (“los pediatras”) con un verbo clave: “preocuparse”. Y estas dos caras de la moneda se relacionan con el marcador “Por mucho que”, que decanta la balanza a la preocupación. Por otra parte, las líneas dedicadas a las causas se refieren a los asuntos económicos con términos muy negativos: “crisis”, “miedo a…perder un trabajo”, “escaso y mal pagado” “incapaces”. La consecuencia es un problema con la naturaleza, que se presenta personificada (“la tozuda naturaleza se impacienta”, “los ovarios no atienden a razones”). 

En cuanto a la responsabilidad, presentada desde la pregunta retórica, no es, según el autor o autora, de las madres (descritas como “responsables”, que “deciden”). Por el contrario, la última frase del texto presenta a la economía (personificada: “jugando con lo más sagrado”) como la culpable. Ahora bien, eso no nos exime de culpa. Si la economía rige nuestras vidas ha de ser, necesariamente, porque somos estúpidos. Ese vocativo que aparece entre paréntesis se refiere a todos nosotros, los que nos creemos las portadas de las revistas y los que pensamos que las mujeres retrasan su maternidad solo porque quieren.









